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			“Anegado por una profunda depresión, padeciendo el dolor que se acrecienta a cada segundo que transcurre, marcho hoy al cementerio, para darle el último adiós a mi madre. Oh madre tu que me diste la vida, y hoy abandonas la tuya, llegas al desenlace de tu existencia. Oh madre, tú que me bautizaste con el nombre de Gastón, y me criaste ofreciéndome protección. Usted madre sabe bien, que yo no creo en vidas transmundanas, pero hoy me es preciso hablarle. Oh usted madre, criatura benévola de la naturaleza, que me acogió y me puso entre sus brazos, sabiendo que soy hijo de una despreciable violación. Usted madre ha llegado al fin de su ciclo natural, y ese es un trabajo arduo para mi entendimiento El cielo hoy es de color gris, y caen lágrimas de él, todo en este sitio se torna lúgubre. El cementerio no hace más que recordarme, la finitud de nuestra humanidad. Quisiera que nada de esto hubiese ocurrido, pero sin embargo me esfuerzo por comprender, y lucho contra ese deseo, para que no se apodere de mí. Si ese deseo se apoderara de mí, no estaría haciendo más que negar la vida, ya que la muerte es la etapa final de ella. Oh madre hoy te retiras sin haber dicho adiós, la muerte no pudo darte un instante más, porque cuando la muerte llegó tú ya no estabas, y cuando usted madre aún estaba, la muerte jamás se presentó.


			Hoy recibo un obsequio, este regalo es poco deseado, hoy se me otorga un conocimiento más. Hoy la muerte me acerca información sobre ella, ya que con tu muerte madre, una parte de mi vida se muere contigo. Tal vez la muerte no signifique nada, hemos estado ya antes sumergido en un sueño, antes de nacer, y tal vez la muerte no signifique otra cosa que nuestro retorno a aquel sueño. Somos únicos e irrepetibles, es por eso que esta herida tardará en sanar, nadie podrá remplazarla madre. Tengo sin embargo conmigo, la esperanza de volverla a ver en mis sueños, ya que en los sueños, es en el único sitio en el que podemos coexistir con los muertos. En este día al verla partir, a usted madre, comienza mi preparación para la muerte, prepararse para la muerte no es más que pensar la vida. El hombre es el único ser sobre la tierra, que tiene la capacidad de pensar, y es por ello que existe la idea de la muerte, y el temor hacia ella. Se dice que los animales no saben de la muerte no sino, hasta el instante previo que esta les llega. Hoy me doy cuenta, que soy un privilegiado, al saber que tendré tiempo para recibirla. No somos más que un ser para la muerte, ya que la muerte es una de la posibilidades que habitan en la vida. Intentaré no temerle, quiero estar preparado para cuando ella me llegue.


			Escucho a la distancia, el tañido provocado por la campana de una iglesia cercana. Mientras esto sucede, veo como desciende cuidadosamente el ataúd donde descansará mi madre. Las gotas caen desde un cielo que parece acompañar mi tristeza, las gotas caen sobre mi rostro y se confunden con mis lágrimas. Rostros conocidos se acercan hasta mi posición y me dan el pésame, hoy me acompañan en el dolor, pero no me acompañaran en mi soledad. La soledad y la idea de la nada, es una tarea que solo se me designó a mí. Algunos se retiran de este oscuro funeral, de forma paulatina, con pasos silenciados, mostrando una señal de respeto hacia mi dolor. Mi mirada solo está puesta en la tumba, donde ahora descansa mi madre, mis reflejos son los que me permiten adivinar, lo que sucede a mi alrededor. Abandono por fin con mi mirada, aquella imagen en la que se ve reflejado todo mi sufrimiento, observo a mí alrededor, y el terreno ya ha quedado completamente vacío. Observo que a la distancia, se encuentra un hombre, parado cerca de una tumba, y su mirada fría y penetrante se dirige hacia mí.” 


			La soledad en un hombre, con una historia traumática, puede llegar a hacerlo revivir viejos temores. Como ya he dicho antes mi nombre es Gastón, y mi historia comenzó un 2 de marzo, que ya para mí es una fecha poco agradable. Esa es la fecha en la que me veo obligado a ir al cementerio, para visitar la tumba de mi madre.


			Mi madre fue mi única compañera, la única testigo de mi infancia, debido a que nunca conocí a mi padre, porque soy hijo de una infame violación. Su nombre era Isabel, y jamás me odió por lo sucedido, al contrario, dedicó toda su vida a mi bienestar. Hacía tres años ya que la había perdido, cuando la mañana lluviosa del 2 de marzo retorné al cementerio, allí me encontré algo misterioso, algo terrorífico. Mis ojos vieron algo que ya habían visto, pero que mi mente con el tiempo olvidó, y no lo recordé hasta ese día. Cuando estaba parado frente a la tumba de mi madre, las gotas de la lluvia me cegaban, y mis lágrimas cooperaban para obstruir mi visión, pero en esa intensa batalla, mis ojos fueron más fuertes. Fue una breve distracción, la que me llevó a ver el rostro del mal, yo no apartaba mis ojos de la tumba, pero la tristeza logró vencerme. Justo ahí, fue cuando miré a mi alrededor, y vi a un hombre, no muy lejos de donde me encontraba, que me observaba con una sonrisa tan macabra, que me hizo estremecer.


			Volví con mi mirada hacía la tumba, cerré los ojos y los volví a abrir, y el hombre ya no estaba. Salí del cementerio, casi como escapando del mismo Satanás, mis manos estaban muy frías, mi corazón se aceleraba, un viejo recuerdo volvía a mí. Llegué a mi casa buscando tranquilizarme, pero la desazón me dominaba, yo conocía bien a ese hombre. Él era el causante de las pesadillas que me tocaba padecer, todos los 2 de marzo, desde que mi madre murió. Ese hombre siempre estaba en el cementerio, y siempre que yo estaba en la tumba de mi madre, él me observaba. Aquel día permanecí dentro de mi casa, ya que el mal clima no me permitía salir, no encontraba remedio para ese malestar, me inquietaba la idea de que la noche llegara, y que mis sueños se convirtieran en pesadillas. Ese día lo dediqué a buscar mi paz interior, porque sabía que al día siguiente todo volvería a la normalidad, tenía que pasar esa noche de pesadilla, y todo volvería a ser como antes. Cuando la noche llegó, yo la veía aún más oscura que de costumbre, el solo pensar en ir a dormir me hacía horrorizarme, pero no podía darme el privilegio de no dormir, al día siguiente debía ir al trabajo, y necesitaba estar bien descansado. En el momento de acostarme, apagué todas las luces de mi casa, me acosté y de inmediato quedé dormido. Comencé a soñar que estaba en el cementerio frente a la tumba de mi madre, y al mirar al mí alrededor pude ver a aquel hombre. La singularidad de aquel sueño, fue que detrás del hombre, se podía apreciar una luz roja, que resplandecía muy intensamente, cosa que en los anteriores sueños jamás había visto. Luego desperté exaltado al escuchar la alarma, que me daba aviso del horario para ir al trabajo.


			No dejé que ese sueño altere mi comportamiento, durante el día, realicé todas mis actividades de la forma correspondiente. Luego de una dura jornada de trabajo, retorné a mi casa, y para ese entonces, ya había olvidado el sueño de la noche anterior. Era algo raro el haberlo olvidado, porque no soy una persona que tenga muchas actividades personales que me distraigan. En mi tiempo libre, solo me dedicaba a leer, ya que no veía la televisión y no me gusta la música, hasta me atrevería a decir que odio la música. Yo amaba la música cuando era niño, pero por culpa de ella no estudiaba, y no realizaba mis tareas, y mi madre siempre se enojaba. Bueno como verán, en mi casa reinaba el silencio absoluto, el más mínimo sonido que hubiese, yo lo podía percibir con facilidad. Fue al día siguiente cuando comencé a notar hechos extraños, eran hechos de una rareza sobrenatural, al principio pensé que me estaba volviendo loco, no lograba comprender, por qué las cosas estaban siempre fuera del lugar de donde yo las dejaba. No tenía gatos ni perros, y con poca frecuencia recibía visitas en casa. Estos hechos comenzaron a intrigarme, pero no tuve respuestas, no sino hasta un viernes por la noche, aquella noche había decidido no salir y aprovechar para descansar, y luego del trabajo me fui a dar una ducha de agua fría, debido a que el calor de ese día era inaguantable. Luego de darme esa ducha de agua fría, salí del baño, y fui a mi habitación a vestirme, al terminar de vestirme regresé al baño para peinarme, y cuando miré en el espejo, vi detrás de mí, el reflejo del hombre del cementerio. Me di vuelta, y detrás de mí, no había más que las cosas de mi baño, estaba empezando a sufrir una paranoia, en ese momento no podía estar seguro si ese hombre era real, pensaba que tal vez todo era producto de mi imaginación. Esa misma noche, soñé con el suceso del baño, y al término de ese sueño, desperté por un instante, y volví a quedar dormido y comencé a soñar otra vez, pero esta vez con el encuentro del cementerio. Mis sueños me estaban alterando mentalmente, despertaba perturbado, despertaba sin lugar a dudas con temor de que esos sueños se tornaran realidad. Al día siguiente desperté en un estado de depresión, empecé de pronto a extrañar a mi madre, como si necesitara de una guardiana protectora, como cuando era niño. Luego de unos momentos de reflexión, salí de mi cama, tomé una taza de té, me di un baño, y después me senté a leer un libro para tratar de olvidar mis aterradoras noches de espanto. Este libro lo había comprado hacía ya bastante tiempo, pero sin embargo nunca había tenido la oportunidad de leerlo, el autor era argentino y perecía estar enamorado de la vida, y agradecido con ella ya que su libro comenzaba así: «Uno no pide nacer, y sin embargo nace, y cuando uno nace, vive, y ve lo bello que es la vida, pide no morir, y sin embargo uno muere…»


			Así comenzaba su libro, en ese momento me preguntaba, ¿cómo podía decir el autor que la vida es bella?, ¿acaso desconocía todos los horrores existentes que habitan en ella?, las primeras palabras del libro me despertaron ira, así que lo arrojé contra la pared, tal vez fui injusto al hacer eso, porque tal vez la vida si es bella, pero yo sentía que en aquellos días, que la muerte andaba detrás de mí. Justo cuando creí que iba a comenzar a adherir a la idea de la desesperanza, me di cuenta de que podía buscar ayuda afuera, al mismo tiempo, aquel libro me dio la idea de escribir mi historia, por si algo malo llegaba a pasarme, yo podía dejar mi testimonio escrito. Lo primero que comencé a hacer, fue a escribir lo ocurrido hasta ese entonces, no era mucho, como ya saben, casi todo ocurría en mis sueños. El viernes de la semana siguiente ocurrió, como en la semana anterior, un hecho revelador. Llegué cansado del duro trabajo que había tenido aquel día y traté de leer algo, pero mi cuerpo me exigía descansar, así que dejé el libro señalado, me cambié de ropa, lavé mis dientes, y me acosté sin pensarlo dos veces. Otra vez comencé a soñar, pero este sueño era distinto, me encontraba en un oscuro bosque desesperado, buscando algo que no sabía que era, en determinado momento de la búsqueda, observé a una mujer que se encontraba a una distancia cercana a mi posición. Esa mujer tenía un aspecto muy familiar para mí, en mi sueño deseaba que no fuese ella, pero cuando me acerqué la reconocí de inmediato, era mi madre, estaba con lágrimas en sus ojos. En mi sueño me encontraba asombrado, no podía creer que fuera posible, ella había muerto hacía tres años, pero sin embargo, allí estaba parada frente a mí. Al acercarme ella me miró, abrió su boca lentamente y pronunció algo parecido como “cuidado con…”, no la dejé terminar su frase, porque desperté muy alterado. Fue un gran impacto para mí, volver a ver a mi madre muerta, pero eso no es todo, al despertar, abrí los ojos y observé al hombre del cementerio sentado y sonriendo en el final de mi cama. Allí fue el inicio de mi tormento, el hombre se desvaneció frente a mis ojos como un fantasma, encendí las luces apremiado por la circunstancia, cambié mi ropa y salí a buscar refugio en las calles. En las calles solo encontré gente ebria, que no era capaz de controlar su comportamiento, así que puedo asegurarles, que en las calles, sentí la misma soledad que sentía en mi casa. Recién a la mañana siguiente regresé a mi hogar, acompañado por la luz del día, acompañado por esa luz que nos hace fuertes, y a la cual nadie le teme. Estaba desecho por haber vagado toda la noche en las calles, así que aproveché la luz del día para dormir. Creo no ser la persona indicada para juzgar las diferentes cosas que existen dentro de nuestra naturaleza, pero les diré la idea que tenía en mi cabeza por esos días, yo estaba completamente seguro que durante el día me encontraba a salvo, porque la maldad sólo puede tomar fuerza durante la noche, la oscuridad es la principal aliada de la maldad, es el escenario más adecuado para que ella practique sus actividades con ventaja. La oscuridad es la imposibilidad que el hombre tiene de contemplar la realidad en su totalidad, es por eso, que decidí intentar dormir durante el día, y mantenerme en guardia toda la noche. Pensar hoy en la decisión que tomé en aquel momento, me causa mucha gracia, porque al tomarla ignoré por completo, el hecho de que debía asistir a mi trabajo, lo cual haría de mi estrategia algo imposible, no tuve otra alternativa que repensar mi plan para combatir aquella situación. Lo que resolví, fue que lógicamente tenía que dormir, pero lo iba a hacer la menor cantidad de horas posible, iba a consumir todas las sustancias que me hicieran permanecer despierto la gran parte del día. Parecía arriesgado el hecho de jugar así con mi salud, pero por mi forma de ver las cosas me decía a mí mismo, que mi salud estaba en riesgo de igual manera, a consecuencia de que vivía de susto en susto, y nadie puede vivir así, ya que eso podía ocasionar que en algún momento yo sufra un infarto. Llegado el domingo, me prepare una cantidad exagerada de café, eso me llevó a estar despierto hasta las tres de la mañana del lunes, yo debía levantarme a las seis para ir al trabajo. 


			Conté con la suerte de no tener pesadillas ese día, pero cuando llegó el momento de levantarme de mi cama, me sentí totalmente extenuado, la somnolencia que sentía me impedía actuar con normalidad. En las horas de trabajo comencé a tener un bajo rendimiento, lo cual hizo que inevitablemente algunos de mis compañeros se dieran cuenta de lo cansado que estaba. Ignacio mi compañero más comprensible se acercó y me observó, y luego me preguntó.


			-¿Qué te sucede?, se te ve mal descansado.


			-Si tuve una mala noche-le respondí-a decir verdad, ya son varias las noches que vienen siendo malas.


			-Vos sabes que para lo que necesites, podes contar conmigo.


			-Gracias-le contesté con una mínima sonrisa-después del trabajo vamos a tomar algo, y te cuento lo que me sucede.


			Y así fue, después del trabajo me fui con Ignacio, a tomar un café, y le conté lo que me sucedía. Me era difícil creer que se lo estaba contando a alguien, me sentía muy infantil haciéndolo, pero como me había propuesto buscar ayuda, Ignacio era la mejor opción. La charla duró casi una hora, y luego de haberle contado todo, me recomendó que viera a un sacerdote. Quedé perplejo al oír tan sorprendente respuesta, no sabía que Ignacio fuese un hombre de fe, nunca antes había manifestado sus creencias. Yo por mi parte quedé en silencio, y observé su rostro, y luego respondí de forma afirmativa, al ver su rostro sentí pena, eso fue lo que me llevó a responder afirmativamente. Jamás creí en Dios, yo coincidía con la idea de mi difunta madre, ella siempre decía que la religión aparece en la sociedad, como una especie de falso profeta que muere de hambre, capaz de ofrecer a los hombres, cualquier solución con tal de que ellos le den su dinero. Pero mi preocupación era tan grande, que en algún momento pasó por mi cabeza, buscar algún sacerdote para que me ayude, pero después esa idea fue desapareciendo, porque me di cuenta, que por más que buscara dentro de mí, no hallaría la más exigua esperanza de que la religión fuese la solución. No podía engañarme, sólo la ciencia lograría hallar la respuesta a esa situación, lo que más me angustiaba y me debía angustiar, era no saber cuánto tiempo iba a resistir mi cuerpo. Aquel lunes, cuando llegué del trabajo, el reloj marcaba las nueve de la noche, me acosté a dormir hasta las once, luego me levanté y me preparé una taza de café, me volví a acostar a la una de la mañana, hasta que mi despertador me despertó a las cinco, una hora antes de que me tuviese que ir al trabajo. Como verán mi vida era un total desorden, pero las pocas horas de sueño, me hacían tener pocas probabilidades de tener la cotidiana pesadilla. No fue sino hasta el viernes, parecía ser el día elegido para las revelaciones, que volví a tener una pesadilla que me ayudó a comprender, tuve nuevamente aquel sueño, en el que me encontraba en medio del oscuro bosque. En el sueño avanzaba de forma sigilosa, parecía tener el control total de mis acciones, y es por eso que caminaba por el bosque tratando de no hallar a mi madre, y que ella tampoco me hallara a mí. Pero mis esfuerzos por evadirla fueron totalmente vanos, parecía que cualquiera fuese la ruta de escape que yo eligiera, siempre terminaría por conducirme hacia ella. Así que resignado, tomé valor, y afronté mi destino, me dirigí al encuentro dispuesto a escuchar cada palabra, sin permitir que ese asunto me estremeciera.


			Allí estaba ella, nuevamente con lágrimas en sus ojos, vistiendo su mortaja, su rostro tenía un aspecto espectral, la situación se tornaba en el sueño para mí agobiante. Mi madre me miró clavando su mirada directo a mis ojos, y cuando me tuvo lo suficientemente cerca, colocó su mano sobre mi hombro. Respiré profundo y me dispuse a oírla, ella movió sus labios lentamente, y dijo sus palabras, “cuidado con tu padre”, las náuseas, el horror, el agotamiento de mi mente se apoderaron de mí en el sueño. Dejé caer mis lágrimas, y abracé a mi madre, pero su cuerpo se desvaneció como un fantasma. Desperté por fin conociendo la verdad oculta, en ese instante supe quien era ese hombre, era mi padre, pero ¿por qué se presentaba como un espectro?, ¿acaso estaba muerto?, para averiguarlo no tuve más alternativa, que recurrir al consejo de mi buen amigo Ignacio. Llegué hasta una iglesia en un barrio lejano al mío, entré y después de unos breves minutos el padre de aquella iglesia se hizo presente, su nombre era Clemente, y me dio una cálida bienvenida a la casa de Dios. Lo saludé agradecido por tan agradable recibimiento, e iniciamos una conversación, aclarando desde un primer momento que no me dirigía a su iglesia con la intención de confesarme, sino que iba en busca de la ayuda de un hombre de fe. Me miró a los ojos, y muy cordialmente aceptó tener esa conversación.


			-Cuénteme hijo, ¿qué es lo que le sucede?


			-Estoy atravesando un momento crítico en mi vida, estoy siendo acosado por una presencia del más allá. Yo sé que esto parece descabellado, pero esto es real y estoy solo en la desesperación.


			-Tranquilízate hijo, cuéntame parte por parte tu problema y veré que puedo hacer por ti-conté al padre mi historia sin olvidarme de ningún detalle, pude desahogarme, y liberarme de aquella pesada carga que me estaba oprimiendo. Luego de hablar con el padre de manera prolongada, él me miró con una mirada llena de angustia, había logrado comprender todo mi dolor-hijo necesito que me escuches, comprendo bien tu desesperación, y lamento comunicarte que yo no soy un experto en este tipo de asuntos, es por eso que la ayuda que te brindaré, será solo información que te servirá. Ahora escucha bien, quiero que prestes atención, para solucionar tu problema debes dirigirte a la iglesia de Liniers, y al llegar allí debes preguntar por el padre Esteban. No siempre se encuentra allí, pero es muy conocido por todos, por ser un buen hombre, él sabrá que hacer.
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